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S T A L I N

La copiosidad de palabras y 
conceptos que hubiéramos po­
dido insertar en estas líneas, 
como exponente de gratitud ha­
cia la ayuda prestada a nuestra 
causa por estos dos magníficos 
pueblos, no hubieran dicho más 
que la parquedad que delibera­
damente nos hemos impuesto 
al trazarlas. Preferimos que sean 
nuestros corazones los que con­
serven la inefable emoción del 
reconocimiento que les debemos. 
Y esto, porque alcanzamos a 
comprender que la mano que se 
nos tendió en ayuda, lo fue a 
impulsos de fraternidad, sin bus­
car nuestro agradecimiento, sin 
propósito de obtener provecho 
mediato o inmediato.

Señeramente revolucionarios, 
ambos pueblos conocen bien las 
necesidades y los dolores de la
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lucha, y han querido aliviárnos­
los. Con toda dignidad y sin me­
noscabo de la nuestra; brindán­
donos un concurso, no una pro­
tección.

¡Salud, hermanosl Toda nues­
tra simpatía para vosotros.

Ingente es la obra que el des­
tino nos depara. Alentador vues­
tro apoyo. Sois únicos en apre­
ciar la transcendencia social-his- 
tórica de nuestro momento y por 
ende, merecedores del encomio 
de todos los pueblos libres o que 
tienden a su liberación.

Sabemos que vivís el afán 
creador de cada hora española 
y que sentís como en vuestra 
propia carne nuestra herida. Para 
restañarla sabemos también de 
vuestra solidaridad.

¡Gracias, hermanos! ¡Gracias!

IH a it it S 1  s m s s

Era en los días angustiosos en 
que el enemigo se acercaba a 
pasos agigantados hacia el cora­
zón de España, poniendo en jue­
go todo su abundante y moder­
nísimo material guerrero sumi­
nistrado por las potencias totali­
tarias, haciendo caso omiso de 
acuerdos y tratados con sin igual 
cinismo. Las jareas moras y los 
sanguinarios legionarios, gentes 
sin ley ni conciencia, escoria de 
la 'humanidad, que rinden solem­
ne homenaje al robo, al crimen 
y a la destrucción, cometiendo a 
su paso toda clase de abusos y 
atropellos, dignos representates 
délos paradójicamente llamados 
«nacionalistas», conquistaban al­
deas y pueblos por tierras tole­
danas, arrebatándoselo, en una 
lucha bárbaramente desigual, con 
una aplastante superioridad en 
material y tropas de choque, a 
nuestros valientes milicianos que 
aguantaban estoicos todo el alu­
vión de obuses, aviación, tanques 
y demás máquinas guerreras, 
ofrendando su vida y su juven­
tud colmada de esperanzas en 
holocausto de su patria y cedían 
terreno cuando terriblemente 
diezmados, los tanques, no te­
niendo medios para combatir­
los, avanzaban y destrozaban a 
nuestros caídos con sus fauces 
blindadas de fabricación fas­
cista, sedientos de sangre obrera 
española, que hasta la fecha ha­
bía tenido la osadía de pedir en 
voz alta los derechos y reivindi­

caciones que como clase laborio­
sa y productora de la riqueza la 
corresponden.

En esas fechas yo me encon­
traba en el frente deLozoya, allá 
por la Sierra a donde diariamen­
te llegaba la prensa, que pese a 
su laconismo oficial, en sus gran­
des titulares se reflejaba el ner­
viosismo del resultado de las 
operaciones que se efectuaban a 
pocos kilómetros de Madrid, dan­
do el alerta y llamando a la lucha 
a todos los hombres, jóvenes y 
viejos, sanos y enfermos para que 
en un alarde de rabia y dolor, de 
vergüenza e impotencia, impedir 
con sus cuerpos, formando una 
barrera humana, el paso a la ca­
pital de toda esa mercenaria ca­
nalla «nacionalista». Se leían los 
periódicos con expresión ceñuda 
y silenciosa gravedad, adivinando 
la proximidad de duras jornadas, 
sin apenas hacer comentarios, 
hasta que leimos en los partes de 
guerra nombres como estos: Ba­
rrio de Usera, Puente de Tole­
do, San Antonio de la Florida, 
Ciudad Universitaria, y no pu- 
diendo resistir más, después de 
unas breves palabras entre no­
sotros, una comisión de compa­
ñeros conversó y entregó un do­
cumento firmado por todo el Ba­
tallón al Comandante Perea,jefe 
de la columna, solicitando su ur­
gente traslado al frente de Ma­
drid, a vencer o morir con nues­
tros hermanos los heroicos de­
fensores de Madrid, y cooperar a
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■ 5o Bridada
alejar de la capital a esa canalla 
facistoide.

Por fin a mediados de noviem­
bre, vino la orden que nos llenó 
de emoción y ensanchó nuestros 
pechos y después de una breve 
alocución de nuestro Comandan- 
dante Perea, cogimos los camio­
nes cantando a todo pulmón ju­
veniles copias revolucionarias, y, 
mientras se echaba la noche fría 
y lluviosa de invierno serrano, los 
camiones se deslizaban raudos 
por el brillante asfaltado de la 
carretera.

Yo si bien al principio iba un 
poco serio, observando los sem­
blantes de mis compañeros, al 
ver sus caras tranquilas y risue­
ñas, y las risas y cánticos que 
emitían a través de las espesas 
arboledas de la Sierra, recobré 
mi carácter ya de por si despreo­
cupado y optimista, y en el resto 
del viaje fui uno de los que más 
chillaron, al paso que compren­
dí que con luchadores como éstos 
os casi imposible derrotarlos.

Cuando llegamos a Pozuelo de 
Alarcón que era nuestro nuevo 
frente, me impresionó, como pri­
mera vez que las veía, esa red de 
trincheras y refugios con la som­
bra trágica de las espinosas alam­
bradas a pocos metros de la pri­
mera línea enemiga, pero a los

pocos días el enemigo intentó for- 
tísimos ataques, haciendo gala de 
magnífico material bélico, en el 
que después de varios días de 
duros combates, fué rechazado y 
destrozado su intento de formar 
el cerco por el norte de Madrid, y 
hoy a los cinco meses de aque­
llas fechas gloriosas, en que al­
borea como una promesa de re­
dención el magnífico Ejército Po­
pular, capaz, como ya lo ha de­
mostrado, de grandes hazañas 
como son Guadalajara, Pozo- 
blanco, Teruel etc, quiero tributar 
desde las líneas de este semanario 
de la 50 Brigada, un sentido ho­
menaje a todos aquellos camara­
das muertos en los campos de 
batalla, que dieron su vida en 
aras de la libertad, que prefirie­
ron morir de pie que vivir de ro­
dillas, y al paso, enviar un cor­
dial saludo a todos los camara­
das combatientes, jefes y solda­
dos que por tierras de España 
luchan por la independencia de 
su patria y por edificar una nue­
va sociedad, más justa, más hu­
mana y más comprensible, dese­
chando las lacras y lodos de la 
sociedad burguesa que ese con­
glomerado nacionalista quiere
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resurgir.

Alfonso MERCADO GOMEZ
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Camaradas: Estamos asistiendo 

al parto de un gran fenómeno 
que puede tener una importancia 
decisiva en la lucha que sostene­
mos. Y es que ya se van suble­
vando las conciencias honradas 
que hay en las zonas de nuestra 
España que aún se hallan domi­
nadas por los facciosos, y que, a 
pesar del grandísimo sistema de 
terror que éstos emplean para so­
focar y apagar lo que inevitable­
mente tiene que ocurrir, al fin, 
va resplandeciendo la verdad y 
la justicia, a pesar de ese ambien­
te de mentira en el cual hair de­
mostrado ser maestros los fascis­
tas. Se van consumando hechos 
como las sublevaciones en Ceuta 
y Algeciras y en otros muchos 
sitios, y, por último, según la 
prensa, en Granada donde los 
fascistas se han visto obligados a 
bombardear un barrio extremo. 
Tomando nota de estos hechos, 
y del reciente Decreto del mil 
veces traidor y asesino Franco, 
creando un solo Partido, se pue­
den sacar las consecuencias de 
la desmoralización y el malestar 
que reina alli donde los fascistas 
mandan, eso entre los que tienen 
ideas afines a la suyas que del 
resto de la población, de los tra­

bajadores que hayan escapado 
con vida, de esto ni hablar, espe­
ran con verdadera ansiedad que 
nuestro Ejército los liberte, de 
una vez para siempre, del infier­
no a que están sometidos, donde 
el asesinato y el crimen son una 
virtud. Sólo así se puede explicar 
la multitud de crímenes que lle­
van cometidos. Esto y verse ul­
trajados por extranjeros, que son 
los verdaderos dueños de estas 
mártires poblaciones donde cual­
quier ciudadano español puede 
ser ultrajado impunemente, ade­
más de ser la víctima propicia 
para desvalijarle del dinero para 
mantener a toda esa horda de 
bandidos y asesinos internacio­
nales que se están llevando el 
dinero y las alhajas de los e.spa- 
ñoles a cambio de una moneda 
que no tiene ningún valor. Todo 
esto tenía que producir a pesar 
del régimen brutal y terrorista 
por ellos impuesto, esta explosión 
de cólera por tanto tiempo conte­
nida, la que seguramente serán 
impotentes para sofocar, y pór 
otra parte el Ejército del Pueblo 
está dispuesto a que muy en bre­
ve paguen todos sus crímenes es­
tos infames asesinos.Luis COBO.

(Dt ' legatlo Polilii ' ii 2 / Cumpiiui i j  1. [ialullóii)

Llevamos cerca de diez meses 
de dura lucha en España comba­
tiendo a los enemigos de todos 
los trabajadores en general. Nun­
ca hemos dudado del triunfo de 
nuestra causa ni dudaremos ja­
más, porque sabemos que nunca 
hemos tenido más que hambre, 
miseria y opresión. En cambio 
hoy tenemos un mundo por de­
lante que es nuestro, donde po­
drán andar los hombres fieles a 
su ideal proletario.

Camaradas, hoy en España, 
todos lo sabemos, se ventila el 
porvenir de todos los oprimidos. 
Por eso nosotros, españoles, lu­
chamos y lucharemos hasta con­
seguir ver limpia nuestra patria 
de verdugos y explotadores de 
nuestras riquezas y de los inicia­
dores de la guerra donde se pier­
de la flor de la juventud.

La España que tienen, y que 
muy pronto será nuestra, los del 
"Arriba España- la han conver­
tido en colonia italo-aiemana. 
¿Quienes son los de  ̂Arriba Es­
paña?^ Los que con esa consigna 
han obligado a nuestros herma­
nos de Castilla, de Aragón, de 
Andalucía, de Galicia, a luchar 
contra los auténticos defensores 
y modernizadores de España. Los 
ambiciosos y acaparadores de
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riquezas que no son suyas, sino 
del que produce. Este es el fascis­
mo, que impide la cultura y el 
progreso y no ambiciona mas que 
la guerra. Por eso nosotros, que 
queremos librarnos de las garras 
del fascismo, nos ponemos a dis­
posición de nuestro Gobierno del 
Frente Popular y le entregamos 
nuestra vida para que el nos guíe, 
a conseguir, lo más rápidamente, 
el triunfo sobre aquellos que nos 
quieren traer un régimen de ham­
bre y oprobio, por eso es preciso, 
camarada, que todos estemos pre­
parados para dar la última batalla 
a nuestros enemigos, y es preciso 
que todos nos demos cuenta en 
esta guerra por la independencia 
de nuestra patria que no defen­
demos los intereses podridos do 
una casta que durante veinte si­
glos nos oprimió y explotó, sino 
que defendemos nuestros hijos, 
nuestros derechos y nuestro Go­
bierno del Frente Popular, única 
y genuina representación de la 
España laboriosa.

Todos juntos vamos a eliminar 
a los ladrones de nuestras rique­
zas, porque todos juntos hemos 
de disfrutar la victoria y el pro­
ducto de nuestra España.

A. GARCIA TORRES.
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La eficiencia de un ejército se 
calibra, no ya sólo por la capaci­
dad combativa de sus elementos 
ofensivos, ni por el alto espíritu 
que anime a los soldados. Esto 
por sí solo es insuficiente: la fór­
mula mágica es algo muchas ve­
ces lanzado al viento, una cosa 
simplísima plena de sentido co­
mún, pero que tropieza con la 
pasiva resistencia de una subs- 
conciencia colectiva o contagiada 
colectivamente: «solamente puede 
tenerse fe en una unidad bélica 
cuando todos y cada uno de sus 
servicios funcionan bien, a su 
tiempo y engranados con ios de­
más- ¡Ay del Jefe que menospre­
ciare, por creer, quizá de buena 
fe, secundario cualquier mecanis­
mo! Se encontrará con que, o 
bien la comida no llega a sus 
huestes, o estos pasan sed, o no 
hay instrumentos para hacer de­
fensas. No digamos de qué ma­
nera se cuartea la moral del 
combatiente al ver que los que 
caen a su lado no son recogidos 
por los camilleros, al sentirse

desamparados de una asistencia 
médica e inteligente que oriente 
eficazmente la evacuación lejos 
de la linea de fuego.

Pues bien, este magnífico ejér­
cito que estamos forjando, sacán­
dolo de la nada, ha tenido que 
nutrirse de experiencias ajenas' 
y propias. La buena voluntad, 
el tesón admirable,. la inteligen­
cia de nuestros hombres civiles, 
muchos de ellos curtidos ya pol­
la dureza de un combate cotidia­
no, más penoso a veces que el 
de las trincheras, modelados por 
una fuerte disciplina proletaria 
se lanzaron a una tarea gigan­
tesca: Crear una Sanidad Militar 
nueva nutrida de enseñanzas 
viejas.

Todo el bambalinaje anacróni­
co que dejaron los facciosos hubo 
de deshacerse y con los pocos 
elementos sanos y el entusiasmo 
y desinterés de las aportaciones 
voluntarias —hombres y mate­
rial - ir organizando y discipli­
nando, según el ritmo del ejér­
cito naciente, lo que al princijiio

T
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era inarmonía y esfuerzos protéi- 
cos que, por la ausencia de conti­
nuidad, resultaban a veces casi 
estériles. Los que están luchando 
desde el primer momento rreco- 

‘darán cuantas veces el médico, 
el practicante, el camillero salían 
de un mismo hombre que a la 
vez era miliciano. Las organiza­
ciones obreras y republicanas 
lanzaban consignas apremiantes; 
urgían manos y ojos certeros 
que enfilasen un fusil, codiciosa­
mente acogido, contra los rebel­
des que surgían por doquier. No 
era tiempo de pensar en lo de­
más, nadie se acordaba que con 
una pluma, la cocina o el bisturí 
ayudaría mejor. Todos a los fren­
tes, a combatir directamente. Lo 
demás se fiaba a la espontanei­
dad, a la fe en el triunfo. ¿Que 
hacía falta comer? Alguien lo 
enviaría. Caerían muchos, no 
importaba; de entre todos sur­
giría el médico o el sanitario 
que apartarían el dedo del ga­
tillo para curarle. ¡Es maravi­
lloso! Cuando uno vuelve la vis­
ta atrás no puede menos de sen­
tirse orgulloso de esta España 
antifascista que a costa de sus 
mejores hombres va llegando al 
triunfo final.

La carencia de elementos se 
suplía con otros adecuados intui­
tivamente. Hombres había. ¡A 
crear pues! No faltarían las ayu­
das. Iniciativas las aportaron los 
auténticos jefes del pueblo. Sólo 
faltaba organizar, centralizar, aco­
plar. Ya, algunos batallones, iban 
contando con material sanitario
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suficiente; el arrojo hacía lo 
demás.

Poco a poco aparecía una Sa­
nidad estructurada, previniéndose 
las posibles contingencias. Se 
construyen ambulancias útiles 
con materiales que alguien hu­
biese creído inservibles. Se orga­
nizan servicios especializados, 
equipos móviles. Los rezagados, 
los emboscados, son descubiertos 
y utilizados. ¡No todos pudieron 
revestirse de esa capa de seudo- 
cientificismo que por su suerte 
les condujo hacia el mar! De 
grado o por fuerza prestaron su 
colaboración a la magna obra.

¡Desde el camillero de compa­
ñía, hasta el jefe de Estado Ma­
yor del Ejército, cuantos eslabo­
nes inapreciables!

Aún no está todo, queda mu­
cho por reformar, hay que dotar­
la de nuevos elementos y limar 
antiguas asperezas, pero lo fun­
damental queda en pie. Sólo ya 
es labor de médicos, comisarios 
y jefes el hacer comprender a 
todos la enorme importancia de 
una Sanidad bien orientada; im­
pedir que se la pongan cortapisas, 
ayudarla en todo lo posible y 
antes que nada desaparezca esa 
pasiva resistencia, cuando no sor­
da hostilidad, contra ella.

Afortunadamente, en nuestra 
Brigada, cuenta con el apoyo in­
teligente de los que pueden ayu­
darla; todos los problemas en­
cuentran eco y si no funciona 
mejor es por falta de elementos, 
y no por poca voluntad.

ACEBES.

II it ir ir a ;
¿Qué será la guerra, 
vocablo ligero,

que con miedo pronuncian su nombre- 
hombres y  mujeres, jóvenes y  viejos? 
Cuando el triste recuerdo a ¡a mente 

acude agorero, 
con lúgubres sones, 
con tristes destellos, 

no parece sino que una nube 
se interpone en el triste recuerdo, 
no parece sino que se sienten 
los terrores del trágico duelo.
Un alud de desdichas presagian 
refractadas en frágil espejo, 

como si cayeran 
sobre nuestro cuerpo, 
como si animaran 
horribles espectros, 
como si se hundieran 
en nuestro cerebro, 
y  las alegrías 
se encierran muy dentro.
¿Qué será la guerra?
Mejor es no verlo, 

pues, con sólo pensarlo, se inundan 
de tristezas y  llanto los cuerpos.

se nublan los ojos, 
se tuercen los gestos, 

se anonadan de espanto los hombres 
y  se inundan de miedo los viejos.

¿Qué será ¡a guerra?
Yo- no sé exponerlo.

De su fiera potencia las garras 
sufro vivo, sostengo y  padezco, 

mas no se decirlo, 
no quiero creerlo.

Ya me dijo mi madre de niño, 
al sentir mi primer balbuceo, 
que la guerra era cosa terrible, 

muy bien lo recuerdo, 
e inyectóme en la sangre infantil, 
a los hombre que guerras hicieron 

entre hombres hermanos, 
odio sempiterno.

Y me dijo que el hombre que vive 
para ser guerrero, 

es un monstruo que ruge constante 
y  destroza la entraña del .pueblo, 
despedaza ciudades hermosas 
y  destruye campestres senderos 
y  los campos arrasa impasible 

y  siembra a voleo, 
dondequiera que el hombre se aloja, 
ruina, muerte, destrucción e incendio.

¿Qué será la guerra?
No paso a creerlo

que. la loca ambición de ¡os hombres, 
las sagradas viviendas humanas 

inunde de fuego, 
arrase los campos, 
destruya ¡os pueblos, 
se. maten los hombres 
tras sacos terreros, 
porque unos señores 
quieran ser los dueños 

del sudor que los otros derraman, 
del sublime trabajo de ensueño.
Yo no quiero pensar lo que haría 
con los fieros canallas guerreros, 
pero sé que vivir no merecen 
entre el hombre de ideas y  genio 
y  que deben morir en cadalso 
como muere el ladrón pendenciero, 

pues sólo mil daños 
con su gesto hicieron.

Ya me dijo mi madre de niño, 
con palabras que bien aún recuerdo:
■ Hijo mió desprecia la guerra, 
sé tranquilo, pacifico, bueno 
y  jamás tus hermanos los hombres 

te odiarán, es per o. y 
¿Qué será la guerra?
No alcanzo a exponerlo.

Gregorio GUILLEN i^EÑ.‘\.
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Transformada la guerra civil de 
España en una guerra internacio­
nal por la traición de unos gene- 
ralotes perjuros, desnaturaliza­
dos, serviles, impotentes y cerriles 
que, unidos al capitalismo rapaz 
y ladrón, a la clerigalla jesuítica 

-chalán de conciencias y gitana 
de la feria de la cruz- -- y a esa 
otra casta de gente prostituida

que se hacía llamar de «sangre 
azul» —y acaso sea de ese color 
por estar corrompida, en contra­
posición de la nuestra tan rica en 
color rojo—, han hecho del sue­
lo ibero teatro de la lucha más 
sangrienta que registra la Histo­
ria y del heroísmo de un pueblo 
que lucha tenazmente por su in­
dependencia y por librarse del
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oprobioso yugo que el nuevo 
azote de la humanidad, esa bes­
tia sanguinaria, el moderno vam­
piro, el engendro más degenera­
do e inhumano que se llama Be­
nito Mussolini, y el no menos 
criminal, su discípulo Hitler, re­
presentantes del repugnante y 
odioso fascismo, quieren impo­
ner a nuestro pueblo por el tre­
mendo delito de ser noble y bue­
no, los primeros, y para saciar 
sus irrefrenables apetitos de ban­
didaje, los segundos.

Las causas de esta lucha no es 
necesario que las apuntemos por 
ser de todos conocidas, pero lo 
que sí tenemos que decir es que, 
una de ellas, y acaso la principal, 
ha sido la ignorancia y la incul­
tura. Nuestros padres dominados 
por el dogma de la iglesia, se 
pasaban el tiempo en la contem­
plación de las cosas celestiales 
mientras que los curas les regis­
traban los bolsillos y se los va­
ciaban, aconsejándoles paciencia 
y resignación en sus desgracias; 
los usureros, aprovechándose de 
esta estúpida conformidad, mer­
maban sus ingresos, chupaban su 
sangre y nos robaban nuestro pan 
con sus préstamos vandálicos, 
llevando a los hogares el hambre 
y la desesperación de nuestros 
mayores; los gobiernos, los mi­
llonarios, los políticos, los amos 
y los señoritos, no perdían el 
tiempo y, valiéndose de la impo­
tencia a que quedaban reducidos 
nuestros progenitores, y cual lo­
bos hambrientos, se disputaban 
a dentelladas la mejor parte del 
festín que el trabajo ajeno les 
proporcionaba, llevándose una 
vida de disipación y de crápula 
a costa de nuestra hambre.

Afortunadamente aquellas mi­
serias pasaron para nunca volver, 
puesto que, nuestro indiscutible 
triunfo enestalucha,dará una nue­
va estructuraciónalasociedad que 
estamos forjando; los viejos mol­
des sociales han sido quebrados 
y preciso es que formemos otros 
nuevos, pero no a semejanza de 
los viejos, sino troquelados con 
materiales pasados por el crisol 
de la honradez, de la nobleza y 
de la justicia, aunque esto nos 
cueste muchos dolores y mucha 
sangre. Tengamos presente que, 
cuando un nuevo ser viene al 
mundo, es preciso que la madre 
sufra grandes dolores y derrame 
parte de su sangre, pues, el hijo 
que nace sin estos dolores y sin 
este derramamiento de la sangre 
de su madre, será un nuevo ser, 
sí, pero será un ser débil, enfer­
mo y raquítico que tendrá una 
vida corta e infeliz.

Nuestra madre España sufre 
hoy dolores horrendos y vierte

raudales de generosa sangre sa­
lida de los nobles corazones de 
sus mejores hijos y, forzoso será 
que, estos dolores y esta sangre, 
den a luz un hijo fuerte y robusto, 
de una vida larga y feliz: la nue­
va sociedad.

Pero para que esta nueva so­
ciedad sea duradera, fuerte y fe­
liz, es preciso que todos sus 
miembros sean sanos, porque el 
cuerpo social sufre miseria; sufre 
miseria de estómago o sea ham­
bre; miseria de inteligencia o sea 
ignorancia, y miseria de corazón 
o sea odio, y, es de imprescindi­
ble necesidad que desaparezca 
esta triple miseria.

Bravo soldado del glorioso 
Ejército Popular que luchas con 
entusiasmo y con fe en el triunfo; 
tú que esperas un mundo mejor 
y una vida más humana ¿No te 
queda un poco de tiempo para 
instruirte? ¿No ves que pierdes 
muchos ratos de ocio que nunca 
podrán volver y que los podrías 
aprovechar entreteniéndote con 
un libro que es tu mejor amigo?

Si no lo tienes, pídelo, que tus 
hermanos, ios que luchan junto 
a tí, te lo darán gustosos y le 
ayudarán a encontrar lo bueno 
que en el exista.

J. S. B.
Macslrn dd  i. Ikiliilli'm.
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HlTLER,~Oy& tú, me parece que se nos está desacreditando 
el producto.

MUSSOLINI.—Ho me extraña. La verdad es que tenemos muy 
mala... mercancía.
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Los diputados gallegulstas Cas- 
telao y  Suárez Picallo han diri­
gido una carta a Oliveira Solazar, 
el dictador portugués, que termi­
nan asi: ' Usted será para los 
supervivientes de Galicia algo
menos que un asesino: será \ni 
cómplice de asesinos».

•  •  •
Ahora resulta que el ex-general 

Franco les parece judio a los 
alemanes. Precisamente cuando 
a nosotros nos empezaba a pare­
cer voluntario alemán.

•  •  •
Está plenamente comprobado 

que, en el terreno faccioso, exis­
ten todavía ejemplares de la es­
pecie zoológica conocida por 
"hiena O. C.» Su principal carac- 
terisUca exterior sigue siendo el 
tricornio.

Con el afán de procurar la 
salvación de sus bienes en la 
zona rebelde, el ex-conde de la 
Cimera y  otros aristócratas han 
renunciado a la nacionalidad es­
pañola y  se han naturalizado 
italianos.

Esos son los nacionalistas. Qne 
saben ellos de amor a la patria 
sino les importa venderla.

En fin. 'enemigo que .huye 
puente de plata».
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Madrileña retrechera, en los 
mayos anteriores, salías, muy 
mañanera, luciendo encantos y 
dones, eclipsando con tus ojos a 
la aurora en sus fulgores. Fresca 
la risa en tus labios, expandien­
do sal y olores, saturabas el am­
biente y embriagabas corazones. 
El hombre que percibía el ritmo 
de tus tacones, embelesado que­
daba semisoñando ilusiones.

Con tus bellas compañeras, ta­
rareando canciones--chotis y co­
plas flamencas -adornabas la 
ciudad con tu persona goyesca, 
con lus peinas, tus mantones, 
pañuelo de seda al cuello... ¡se 
respiraba verbena! A la vera ibas 
de un mozo que, hablándote con 
promesas y colmándote de flores, 
que recogías con gozo, desgra­
naba en tus oídos los más casti­
zos amores. Y entre bromas y al­
gazara, timos y donaires, eras, 
en las mañanas de mayo, la chu- 
lilla pinturera que no faltará en 
Madrid quiéralo o no quien lo 
quiera.

Como antaño madrugabas pen­
sando en tus devociones, hoy rá­
pida te levantas dando mano a 
tus labores, y en ronda, calle o 
plazuela en una cola te pones, 
donde con calma y valor, no 
exenta de sinsabores, con entere­
za soportas ei silbar de los obu- 
ses y el tronar de los cañones, 
que a la mujer madrileña le 
sobran temple y riñones para 
aguantar, con cautela, bombas y 
chistes chulones.

Algún iluso ha creído que hoy 
¡)asas días peores, que le falta la 
alegría de los mayos anteriores, 
que ha enmudecido tu risa, que 
no te adornas con flores ni pei­
netas ni pendientes, que has 
guardado tus mantones, que tu

incitante escultura va enlutada 
con crespones, que no abrigas 
en tu pecho rencillas, celos y 
amores, que el pavimento no go­
za al rozarlo tus tacones, que 
marchando cabizbaja vas musi­
tando terrores.

Hoy tienes la misma risa aun­
que otras son tus canciones 
—¡pregones de libertad que enar­
decen corazones!—. Sedosos fle­
cos no penden de tus castizos 
mantones, que al combatiente, 
con ellos, te dedicaste a bordar 
sus insignias y galones. Fresca 
conservas tu boca, anhelante de 
ilusiones, y tu seno titilante lo 
tapizan rojas flores. Aceptas el 
chicoleo del valiente miliciano, y 
cuelgas en tus balcones buenos 
tiestos de claveles, de rosas y de 
geranios que, solícita y mimosa, 
riegas con tus finas manos. To­
cados con peinecillos de prole­
tarios colores, das al viento tus- 
cabellos cual de libertad airones, 
enalteciendo la sangre que vier­
ten los defensores de] Madrid, 
noble y grandioso, que, despre­
ciando blasones, odia, maldice, 
aborrece y contiene a los invaso­
res. Bajo tu pie menudito repi­
quetean tacones, con'salero, ra- 
bia y garbo, pisoteando opinio­
nes, mentiras, insidias, bulos ¡fac­
ciosas informaciones! Y, cim­
breando orgullosa tu talle con 
arrogancia, vas caminando mar­
chosa dando a la villa prestancia, 
pues, la neta madrileña andando 
aumenta su gracia.

Ansiosa estás, chavalilla, pre­
sagiando, en este mayo, pró­
ximos días mejores; pensando en 
tu miliciano que emocionado co­
loque, sobre tu pecho turgente, 
mil laureles triunfadores. que| 
teñidos con la sangre de los rui­
nes invasores, serán, para su pa- 
tiiaynovia, las más estupendas 
flores.

P. E.

Ayuntamiento de Madrid




